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 Etapa 1: Sarria - Portomarín

Se siente la proximidad lejana de Santiago.

Por estos lugares se dice que acudían tramposos hospederos compostelanos al encuentro de los peregrinos 
para ofrecerles sus casas, donde, según el Códice Calixtino, se engañaba a los recién llegados tras una 
primera comida, vendiéndoles cirios por el doble de su precio. Desde Sarria se sale por el Barrio de San 
Lázaro para dejar atrás el desperdigado caserío de Vilei y llegar a Barbadelo; después se pasa por Rente y 
Xisto, cuyo nombre en gallego significa pizarra, el material base de la construcción de la Galicia rural. Sigue 
luego una serie de entrañables aldeas como Domiz, Leimán, Perascullo, Cortiñas, Lavandeira, Casal y Brea. 

Entre este último pueblo y Ferreiros se encuentra el mojón que indica que restan 100 kilómetros hasta 
Santiago. Las piernas de los peregrinos ya casi van solas en busca del abrazo al Santo. A continuación vienen 
Mirallos, Pena, Couto, Moimentos, Mercadoiro, Moutras, Parrocha y Vilachá. Al sur de esta última localidad 
tuvo su emplazamiento el monasterio de Santa María de Loyo, lugar donde nació la Orden de Santiago, doce 
caballeros que en 1170 se juramentaron para proteger a los peregrinos de los asaltos musulmanes. El Miño y 
su embalse de Belesar nos indica que estamos en el nuevo Portomarín, el viejo descansa bajo las aguas del 
reposado río gallego. 

En esta etapa es imposible aburrirse, tiene prácticamente de todo, y el peregrino estará entretenido. A lo 

largo de los 22 kilómetros que tiene, el itinerario se cubre por camino bueno, tramos muy embarrados, 
descensos fuertes, pendientes suaves... Además, se cruza la vía del tren, varios ríos, estupendos paisajes, 
puentes sobre el precioso embalse de Belesar... Si, a todo esto, le sumamos que el perfil no reviste ninguna 
complicación y que se pasa por el mojón número 100, esta etapa puede ser realmente llevadera. 

Qué ver y qué hacer
Barbadelo
En esta pequeña aldea, situada entre frondosos bosques, la parroquia de Santiago de Barbadelo es un bello ejemplo de estilo 
románico gallego. Tiene una torre de planta cuadrada y un pórtico lleno de símbolos e iconografía medieval. De este delicado pórtico
destaca la figura humana con los brazos en cruz del tímpano y el juego de pájaros, animales y hombres de los capiteles del doble par 
de columnas. El caserío adjunto recibe el nombre de Mosteiro -contracción de monasterio- en alusión a una antigua institución 
anexionada a Samos.

Ferreiros
Ferreiros es una humilde localidad donde los herreros claveteaban el calzado de los peregrinos y herraban sus cabalgaduras. La iglesia
de Santa María de Ferreiros -en Mirallos- es un templo modesto pero con un interesante pórtico románico. Además ofrece una 
espadaña barroca en la parte superior de su fachada. Una de las cosas que más destacan es la portada con su tímpano que descansa
sobre dos mochetes con cabeza de león. En esta zona se pueden contemplar los populares hórreos gallegos.

Portomarín
Portomarín se encuentra enclavada en la margen derecha del río Miño. La ciudad antigua, formada por dos barrios, San Nicolás y San 
Pedro, está sumergida en el embalse de Belesar. El pueblo actual se construyó en 1960. Portomarín fue un importante lugar de paso 
en la Edad Media con un gran puente y con hospital; todo quedó bajo las aguas del Miño. La grandiosa iglesia-fortaleza de San Nicolás,
erigida por los monjes-caballeros de la orden de San Juan de Jerusalén en el siglo XII, se desmontó piedra a piedra para ser reedificada
en la plaza del nuevo asentamiento. Por su monumentalidad, riqueza de elementos y suntuosidad escultórica, constituye uno de los
ejemplos más interesantes del románico lucense. La fachada románica de la iglesia de San Pedro, que también se trasladó a un 
extremo del pueblo (junto al Pazo de Berbetoros del XVII) es de bella factura. La Capilla de la Virgen de las Nieves está montada 
actualmente sobre un arco del viejo puente medieval. Portomarín tiene unos 2.200 habitantes y en él se pueden encontrar tiendas de
comestibles, panaderías y algunos mesones. 

Monumentos

San Nicolás de Portomarín

Templo fortaleza construido en el siglo XIII que perteneció a la Orden de San Juan de 
Jerusalén y fue reedificado piedra por piedra en el lugar actual debido a la construcción 
del embalse de Belesar. 
Consta de una nave con cinco tramos cubiertos de bóveda de crucería y de cañón 
apuntado.
Las torres presentan remate almenado.

San Nicolás, a ambas orillas del Miño. La construcción del embalse de Belesar a comienzos 
de los años 60 hizo desaparecer el viejo pueblo, y sus más destacados monumentos fueron 
trasladados piedra a piedra a lo alto de la colina. De todas las obras arquitectónicas del 
pueblo, San Nicolás es el gran templo-fortaleza de Portomarín. Erigido en el siglo XIII, 
perteneció a la Orden de San Juan de Jerusalén. Domina la ciudad, y desde su paseo de 
ronda se contempla una amplísima panorámica del entorno.
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 Etapa 2: Portomarín - Palas de Rei

Los hórreos acompañarán al peregrino durante todo el día. 

Los canteros introdujeron en los hórreos algunas formas de arte culto, especialmente del barroco. La cámara, 
que guarda las mazorcas protegiéndolas de los roedores, está aislada de la humedad por los voladizos y es 
aireada por los pasaventos (ranuras horizontales o verticales). En el techo a dos o a cuatro aguas, se suelen 
instalar cruces y remates de gran variedad. Desde el monte de San Antonio, junto a Portomarín, se desciende 
hasta Toxibo y Gonzar.

En Castromaior se hallan las ruinas del castro que dan nombre al pueblo, Hospital da Cruz debe su topónimo a 
un antiguo hospital de peregrinos. Dejamos atrás Ventas de Narón, Prebisa, Lameiros y llegamos a Ligonde, 
antiguo importante enclave jacobeo. Tras el paso por Eirexe y Portos, y algo apartado de la ruta, se 
encuentra Vilar de Donas, donde se encuentra la más valiosa de las más de veinte pequeñas iglesias románicas 
del municipio de Palas de Rei: la Iglesia del Salvador con una portada de gran belleza con unas arquivoltas de 
gran riqueza iconográfica. Ya de nuevo en la ruta se llega a Lestedo, Valos, Brea y el alto do Rosario. Según 
la tradición no documentada el nombre de Palas de Rei proviene del palacio que aquí poseía el rey godo 
Witiza.

La tónica general de esta etapa es el ascenso, ya que de los 24 kilómetros con los que cuenta 20 pican hacia 

arriba. Lo bueno que tiene es que el peregrino se encuentra con un suelo favorable, tanto en los tramos 
asfaltados como en los caminos. Esta jornada arranca con una fuerte subida nada más salir de Portomarín, lo 
que permite hacerse una idea de cómo va a ser el resto. Esta primera pendiente se encuentra rodeada por un 
arbolado que, a pesar del esfuerzo al que obliga la cuesta, la hace muy agradable. 

Alto de Ligonde: Al alto de Ligonde se llega tras 13 kilómetros de ascenso después de partir de Portomarín. 
La pendiente es suave, pero tiene momentos puntuales en los que las cuestas se endurecen, por ejemplo: la 
de inicio, en Toxibo (a 4 kilómetros), a 10 kilómetros de la salida, después de la iglesia de Castromayor... En 
otros momentos del itinerario el caminante se encuentra con leves descensos. Alto del Rosario El tramo entre 
Ligonde y Rosario ofrece la imagen de lo que van a ser las últimas etapas gallegas del camino: constantes 
subidas y bajadas, algunas de ellas con mucha pendiente. 

Qué ver y qué hacer
Gonzar:
Pequeñísima localidad muy diseminada. Estamos en una zona de castros celtas que nos pueden dar una imagen de cómo era Galicia 
antes de ser conquistada por los romanos. Gonzar era una encomienda de los caballeros de San Juan de Portomarín y la parroquia de 
Santa María es su monumento más importante. Castromaior (muy cerca de Gonzar) nos muestra la pequeña iglesia de Santa María de 
estilo románico sencillo y tosco pero muy bien conservado; en su interior destacan una talla románica de la Virgen y un retablo del siglo 
XVI. No hay ningún servicio aparte del refugio, la hospitalera suele dar de cenar.

Narón:
Ventas de Narón fue un importante hito en el Camino en otros tiempos, alto en el camino antes de cruzar la sierra de Ligonde y lugar
de transacciones comerciales. A la salida del pueblo está la Capilla de la Magdalena que puede ser un indicio de la existencia de un 
antiguo hospital al servicio de los peregrinos. Se cree que en este lugar los cristianos, tras descubrir el sepulcro del Apóstol en 
Santiago, batieron al emir de Córdoba en su intento de conquistar Galicia. Aquí localizó Benito Viceto el inicio de su novela histórica
Los Hidalgos de Monforte, cuando un grupo de caballeros se reúnen para prepara el ataque contra el conde de Lemos.

Lingode
Antaño Ligonde fue una importante estación jacobea donde aún se conserva un cementerio de peregrinos, anexo a un desaparecido 
hospital de la Orden de Santiago. Llama la atención la decoración de sus fachadas. Fue donado en el 956 por el conde Osorio a su
esposa doña Teoduli Pepiz para redimir sus pecados. Su iglesia de Santiago, neoclásica, conserva la portada románica de su 
antecesora. Antes del llegar a Ligonde se encuentra el cruceiro de Lameiros (1670), donde los cuatro lados de la base representan al 
calvario o a la muerte de Jesús (martillo, clavos, espinas y calaveras), mientras que en la cruz asombra el relieve de la maternidad o la 
vida. Tras vadear un arroyo en dirección a Eirexe hay un bar, ?sólo para amigos del Camino". 

Palas de Rei
La historia de Palas de Rei se remonta a épocas remotas, y más teniendo en cuenta la cantidad de castros celtas existentes en su 
término municipal y su emplazamiento en la vía romana Lugo-Astorga. Era un lugar importante en la Edad Media donde solían juntarse
los peregrinos para afrontar los últimos tramos de la ruta jacobea. La iglesia de San Tirso, más en concreto, su portada románica, es el 
único vestigio que queda de su pasado histórico. Sin embargo la riqueza artística de su Concello es considerable: una veintena de
iglesias románicas como la de Vilar de Donas y los castillos de Pambre y de Felpós y el literario y televisivo Pazo de Ulloa. Hoy Palas de 
Rei es un pueblo grande (5.010 habitantes) y moderno con variadas posibilidades de aprovisionamiento y de disfrute para el peregrino.

Monumentos

Cruceiro de Lameiros

Crucero del siglo XVII. 
Los cuatro lados de la base, con relieves de martillo, clavos, espinas y calaveras representan el 
calvario y la muerte de Jesús.
En la cruz contrasta un relieve que muestra la maternidad o la vida.

Antes del llegar a Ligonde se encuentra el cruceiro de Lameiros (1670), donde los cuatro lados 
de la base representan al calvario o a la muerte de Jesús (martillo, clavos, espinas y calaveras), 
mientras que en la cruz asombra el relieve de la maternidad o la vida.
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 Etapa 3 Palas de Rei - Arzúa

Hoy el peregrino llega a la última provincia del Camino de Santiago, A Coruña, ya 
falta menos.

Tras salir de Palas de Rei por el Campo dos Romeiros se llega en una zona dominada por una antigua 
devoción a San Xulián. La leyenda recogida por Jacobo de Vorágine dice que Julián, un noble soldado, da 
muerte por error a sus padres. Para purgar su pecado se establece como hospitalero con su esposa Adela, 
hasta que recibe la visita de un ángel comunicándole el perdón divino. 

La iglesia de San Xulián do Camiño, románica del siglo XII, atestigua la devoción ancestral. Al sur de la ruta se 
encuentran Los Pazos de Ulloa de la novela de Emilia Pardo Bazán y el magnífico castillo de Pambre. Tras 
Porto de Bois se llega a Coto donde se deja la provincia de Lugo y se entra en A Coruña por Cornixa y 
Leoboreiro. Para llegar a Furelos hay que cruzar la magnífica ponte velha, puente medieval de cuatro ojos, el 
caserío también conserva cierto aire medieval. 

En Melide se unen la ruta de la costa y los peregrinos que se habían desplazado desde León para ver las 
reliquias de San Salvador de Oviedo. Ceca de A Peroxa se encuentra la capilla de Rocamador, de devoción 
francesa, luego vendrán Boente y su bonita imagen de Santiago, Castañeda, donde debían estar los hornos en 
los que se preparaba la cal para la construcción de la catedral de Compostela, Ribadiso y el final de la 

penúltima etapa del Camino de Santiago: Arzúa, famosa localidad por su queso y porque se celebran las más 
importantes ferias ganaderas de Galicia. 

La mejor forma de describir esta etapa es rompepiernas. El peregrino se enfrenta a una sucesión de cuestas 
arriba y abajo que pueden llegar a ser muy duras. Es a estas alturas del camino, cuando muchos se cuestionan 
qué resulta más complicado y más perjudicial para sus piernas: subir o bajar. Los caminos son buenos y 
Galicia ofrece al peregrino todos sus encantos con sus inconfundibles bosques de eucaliptos, riachuelos que se 
entrecruzan y encantadores pueblos. 

Qué ver y qué hacer
Casanova:
Pequeño núcleo de casas, Casanova es el último lugar habitado de Lugo. En el cercano Porto de Bois (puerto de bueyes) tuvo lugar una 
cruenta batalla entre Enrique de Trastamara y el conde de Lemos, Fernán Ruiz de Castro, fiel al monarca legítimo, don Pedro I el 
Cruel. La suerte se inclino de parte de los Trastamara que infligieron una severa derrota al conde. Una antigua calzada romana nos
lleva hasta Leboreiro.

Leboreiro:
Leboreiro es el primer pueblo de A Coruña, última provincia por la que el peregrino debe de transitar antes de llegar a Santiago de 
Compostela. La abundancia de liebres explica el topónimo del pueblo. Leboreiro fue una importante estación jacobea en la Edad 
Media. Un cruceiro preside la calle Mayor enlosada, a la que escoltan macizas casas de piedra. La iglesia de Santa María es de estilo 
románico de transición, de una sola nave y ábside circular. En el tímpano de la portada hay esculpida una hermosa imagen de la Virgen,
enfrente está la fachada del antiguo hospicio de peregrinos fundado por la familia Ulloa en el siglo XII. Delante se puede observar un 
típico cabazo, es decir un granero en forma de gigantescos canastos utilizado para conservar el maíz, como si se tratara de un primitivo
hórreo.

Melide:
Melide está situado en la vertiente occidental de la sierra de Careán. De origen prerromano, parece ser que fue repoblado por orden
del Arzobispo Gelminez. Aquí se unía el Camino Francés con la Ruta Costera que venía desde el País Vasco, Cantabria y Asturias 
penetrando en Galicia por Ribadeo. De la iglesia románica de San Pedro trasladada hoy al Campo de San Roque, no se conserva más que
la portada; aquí se encuentra también el cruceiro considerado más antiguo de Galicia. Por el lugar donde los peregrinos de la Ruta
Costera hacían su entrada se alzó el Monasterio-Hospital de Santi Spiritus, que ahora acoge el Museo Etnográfico. La iglesia de Santa
María, románica del siglo XII, tiene en su interior, en las paredes y bóvedas del ábside, valiosas pinturas de finales del siglo XV. Melide 
es un gran pueblo de más de ocho mil habitantes donde se pueden encontrar provisiones de todo tipo. El pulpo y la parrillada no se los 
puede uno perder.

Ribadiso de Baixo:
Nada más cruzar el río Iso por un idílico puente medieval, se encuentra el antiguo Hospital de San Antón de Ponte de Ribadiso (s. XV) 
convertido en un magnífico albergue. Sorprende que este minúsculo pueblo tenga este importante albergue. Ribadiso es un bucólico
conjunto de casas tradicionales de pizarra a orilla del río Iso. No. hay ningún tipo de abastecimiento, aunque Arzúa queda a dos
kilómetros.

Arzua
En la parte vieja de Arzúa se encuentra el antiguo convento de la Magdalena, fundación agustina del siglo XIV que mantuvo una 
alberguería para peregrinos pobres y que hoy está en ruinas. Muy cerca se levanta la moderna iglesia parroquial de Santiago, que posee 
dos imágenes del Apóstol, una como Peregrino y otra como Matamoros. Arzúa es una localidad moderna de casi seis mil habitantes muy
bien provista de servicios para el peregrino. 

Monumentos

Cabeceiro de Leboreiro

Un cabeceiro es un gran canasto circular hecho con palos 
entrelazados y cubierto de paja que apoyado en una base de 
piedra es utilizado para conservar el máiz. 
Delante del cabeceiro se encuentra la iglesia románica de Santa 
María con ábside circular y techo de madera. En la portada está 
esculpida una figura de la Virgen.

A su paso por Laboreiro, el peregrino se encuentra la iglesia de 
Santa María que es de estilo románico de transición, de una sola 
nave y ábside circular. En el tímpano de la portada hay esculpida 
una hermosa imagen de la Virgen; enfrente está la fachada del 
antiguo hospicio de peregrinos fundado por la familia Ulloa en el 
siglo XII. Delante se puede observar un típico cabeceiro, es decir 
un granero en forma de gigantescos canastos utilizado para 
conservar el maíz, como si se tratara de un primitivo hórreo. 

Albergues de la etapa
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 Etapa 4 y 5: Arzúa - Santiago 

La infinita Vía Láctea se acaba, la Estrella Polar está más cerca y el gozo salta de 
legua en legua del monte al Obradoiro.

Es la última etapa para llegar a la meta marcada hace 775 kilómetros en la rojiza San Juan de Pie de Puerto. 
Están a punto de finalizar los días de prados, ovejas, literas, sombra, solana, barro, conversación, 
autoconocimiento, misticismo, religiosidad, cereal, viñedos, sopas de ajo, sandalias frailescas, idiomas 
indoeuropeos, tijas, manillares, ampollas, piedras, vidrieras, arbotantes, arquivoltas, cacao, tiritas, botas, 
rectas, curvas, sacrificios y empeños. 

Esta última etapa tiene un riesgo importante: que se haga larguísima. Las ganas del peregrino de llegar a 
Santiago y la dureza del tramo, contribuyen a esta sensación. El itinerario puede dividirse en dos partes 
diferenciadas. Una primera que alcanza hasta el aeropuerto (los primeros 24 kilómetros) y que cuenta con los 
encantos de los bosques de eucaliptos y robles, los pueblos con las gallinas por la calle, los paisajes, los 
montes... Y una segunda en la que se pierde toda esa belleza. Son 14 kilómetros entre grandes rotondas, 
carreteras, urbanizaciones, polígonos donde están los estudios de televisión... El resultado es que cuando se 
llega al Monte do Gozo no hay ningún monte. Eso sí, se ha construido un carril para los peregrinos con un 
firme perfecto y que garantiza la seguridad de los caminantes. Después de esta etapa de constantes subidas y 
bajadas, son muchos lo que ya tiene clara una cosa: las piernas sufren más en los descensos, sobre todo en la 

última cuesta que va hasta Santiago. 

- Los grados de las pendientes con las que se encuentra el peregrino en esta etapa son bastante fuertes. 

- Conviene tener en cuenta que en San Payo, después de pasar el aeropuerto, hay un desvío provisional bien 
señalizado, que tras dos kilómetros vuelve al original. 

Qué ver y qué hacer
Concejo do Pino:
Esta localidad de Santa Irene fue hace muchos años sede del Ayuntamiento de O Pino. Se puede visitar la pequeña capilla que la santa
mártir portuguesa tiene dedicada y que data del siglo XVIII. En el alto de Santa Irene -un kilómetro antes- se puede atisbar el horizonte 
e imaginar las costas gallegas, alguno piensa que se puede respirar ese aire marinero tan peculiar de las Rías Baixas y de la Costa da 
Morte. En el Alto hay un par de restaurantes donde le dan a uno de comer.

Arca:
En Arca las casas están agrupadas en torno a la carretera nacional, la villa ofrece tantos servicios como una ciudad importante. Arca, 
antesala de Santiago, es un tapón de peregrinos en verano. Es zona de eucaliptos y el último refugio antes del Monte do Gozo. En 
Pedrouzo -pegando a Arca- hay un bar que abre temprano y sirve desayunos.

Santiago de Compostela:
Desde el gran complejo en que se ha convertido el Monte do Gozo se ve, por fin, Santiago de Compostela y sus torres barrocas de la 
capital. La meta de la gran ruta jacobea: Santiago es una gran ciudad de casi 90.000 habitantes que compagina la modernidad de la
plaza Roja y el aeropuerto de Lavacolla con el halo misterioso, religioso, romántico, cosmopolita de la plaza del Obradoiro. El feliz 
caminante descubre una ciudad de piedras oscurecidas por el paso del tiempo y por la humedad. Rúas viejas con olor a Ribeiro y a
pulpo se diseminan por todo el Casco Antiguo. La catedral en plena plaza del Obradoiro representa el culmen del Camino, en ella 
descansa, según la leyenda, el apóstol que ha hecho que miles de personas emprendan un viaje lleno de cansancio y experiencias que
se convertirán en recuerdos para toda la vida. Lo mejor es hacerse con alguna espléndida guía que le haga recorrer con sentido por la 
histórica ciudad. Entonces comprenderá mejor la belleza del precioso y filigranero Pórtico de La Gloria, obra del Maestro Mateo, la 
plaza de las Platerías, el Ayuntamiento, la Azabachería, el Hostal de los Reyes Católicos? y cada losa de la impresionante plaza del 
Obradoiro. A las 12 del mediodía y 6 de la tarde cada día tiene lugar en la catedral la Misa del Peregrino: es la hora del botafumeiro.

Monumentos

Catedral de Santiago de Compostela

Dedicada al Apostol Santiago. 
Iglesia consagrada en el año 1128 (s. XII) y adornada con 
elementos barrocos en el XVIII. Es una buena muestra de 
iglesia de peregrinación. 
De estilo románico con elementos posteriores renacentistas y 
barrocos.
De planta románica de cruz latina cuenta con tres naves 
divididas por arcos de medio punto, tribuna, crucero y girola. 
Tiene cinco fachadas.

El rey Alfonso II el Casto de Asturias y el obispo Teodomiro 
mandaron edificar en el siglo IX el primer santuario sobre la 
tumba de Santiago. Alfonso III el Grande construyó a finales 
del mismo siglo una basílica mucho más bella, que el apodado 
Almanzor, visir musulmán de Al-Andalus, destruyó en el año 
997. Aunque no violó la tumba del Apóstol, se apropió de la 
campana llevándola hasta Córdoba con prisioneros cristianos. 
Cuando Fernando III venció a los musulmanes en 1236, 
prisioneros islámicos la llevaron de vuelta dos siglos más tarde.
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